
Los espetos de sardinas son uno de los principales reclamos de estos establecimientos. ARCINIEGA

Desde muy temprano, los chi-
ringuitos toman vida. Ahí, en ese
lugar privilegiado que les confiere
su espíritu y personalidad, junto a
laplaya,enlamismaarena,donde
se siente la brisa del mar, estos es-
tablecimientosseerigencomooa-
sis para los turistas, convirtiéndo-
se en locales en los que el verane-
anteencuentraunsitiomásalládel
restaurante que sacia su hambre o
sused,enelquehallaunlugarami-
goenelquesentirsecomoencasa,
relajarse y compartir experiencias
durante sus vacaciones.

«En los chiringuitos la relación
conelclienteesdiferenteaotrosres-
taurantes, hay que tener en cuen-
ta que el tiempo que pasan aquí es
mucho.Hayturistasquelleganalas
diezdelamañana,sesientanades-
ayunar, leen la prensa y se van a sus
hamacas con sus toallas a pasar el
día. Algunos se van a las diez de la
noche y han estado toda la jornada
con nosotros», afirma Alberto San-
tos, responsable del chiringuito
«Alberto» en el Puerto de Fuengi-

rola.
Y así día tras días, verano tras ve-

rano, fijos en las playas, los chirin-
guitos se convierten en puntos de
encuentro, de información, de
amistad,dejuego(enlosqueechar-
se una partida de cartas o de do-
minó), de relax…y hasta de auxilio.

«El chiringuito es prácticamen-
te una casa de socorro y de infor-
mación.Tenemosdetodo,botiquín
paraatenderheridas,paraaliviarlas
picaduras de medusas, accidentes
con erizos,… hasta desfibriladores
(que gracias a Dios no hemos teni-
do que usar); pero sí es cierto que
estamos preparados para dar el
primer auxilio al turista», comenta
Juan Moreno, responsable de «Las
Gaviotas» en Benalmádena. More-
no defiende que uno de los secre-
tos para esa estrecha relación que
se mantiene con el cliente está ba-
sado en la confianza que generan
desdeelchiringuito.«Losturistasse
fían de nosotros porque somos
gente de aquí, que damos infor-
mación real a lo que nos deman-
dan. Ellos quieren salir y estar in-

formados y nosotros le ofrecemos
alternativas», asevera.

Pero es mucho más. En el chi-
ringuito se traspasa la relación ca-
marero-cliente, para convertirla en
amigo-amigoenmuchasocasiones.
«La gente no se imagina la amistad
que forjamos con muchos de nues-

trosclientes»,aseveraJuanMoreno,
al que le acompaña su hijo David
desde hace más de 10 años en el
chiringuito. «Quiero pensar que
todo se basa en el trato que damos.
De hecho esa es mi principal fun-
ción en mi local: dar el mejor ser-
vicio posible. Nosotros tenemos
amigos, clientes que se han con-
vertidoenbuenosamigos,alosque
inclusovisitamoseninviernoensus
ciudades, en Madrid, en Toledo»,
comenta David Moreno.

Y ese es el caso de Javier Santia-
go, toledano de 40 años, que des-
cubrióelchiringuito«LasGaviotas»
de casualidad hace más de 10 años.
«Yo iba con mi pareja a unos apar-
tamentos en Benalmádena, baja-
mos a la playa, fuimos a un chirin-
guito y después paseando a otro,
«Las Gaviotas», nos gustó mucho
su ambiente, su personal… y ya

cada año íbamos buscando nues-
tra casa de veraneo más cerca de
«Las Gaviotas». Hoy, son nuestros
amigos del chiringuito los que nos
buscan la casa. Me llaman sobre
enero y me dicen «Javi, ¿qué fecha
vienes este año?», se la digo y ya me
despreocupo, y cuando llego a Be-
nalmádena recojo las llaves de mi
apartamento en el chiringuito di-
rectamente», comenta Santiago,
quien empezó visitando Benalmá-
dena y el establecimiento de Juan
Morenoconsuparejayyavienecon
susniñosde9y3años.«Hemoshe-
cho mucha amistad, mi pequeño
conoce el chiringuito desde que te-
nía 20 días. Ellos nos han dado
siempre mucha confianza. Es un
día tras día allí, con el aperitivo, co-
miendo,…estamos tan a gusto que
estar allí es como estar en nuestra
casa», afirma Santiago.

Peroesonoesalgoanecdóticoni
puntual, el propio Alberto Santos,
desdesuchiringuitoenelPuertode
Fuengirola, asegura que son un
punto de contacto. «Además de

los servicios que ofrece el chirin-
guito en sí, de su restauración, la
prensa,elservicioenlashamacas,…
somos un punto de contacto por-
que aquí hay quien nos dice que
está alquilando apartamento y
quien nos pregunta por alquileres
y nosotros servimos de conexión»,
comenta Santos, quien afirma que
la amistad que ha entablado con
muchos de sus clientes es muy in-
tensa. «Yo tengo amigos en diversas
partes del mundo gracias al chi-
ringuito. En Inglaterra y Holanda
tengoamigosdemuchosañosyme
he ido a sus casas varias veces. In-
clusoheidoabodasdehijosdemis
clientes»,comentaSantos,mientras
defiende que en la juventud está el
futuro. «Mis amigos y yo nos inter-
cambiamos hasta regalos. Ellos
siempre nos traen souvenires y
nosotroscuandosemarchanlesda-
mos algún detalle», comenta.

De la misma forma, Santos re-
conoce que esa amistad es para lo
bueno y lo malo, y que también ha
habido años en los que les ha fal-
tadoalgunodesusclientesfijospor-
quealguiendelafamiliahafallecido
yesoelloslosufrenmuchotambién.
«En este negocio la parte humana
es muy importante, casi podría de-
cir que es más importante que la
económica», asegura Santos quien
lleva más de 35 años en «Alberto».

«Las Gaviotas», «Alberto», San-
tos, Moreno, Santiago son sólo
ejemplos de las muchas historias
que se fraguan y se cultivan cada
año en los aproximadamente 400
chiringuitos de la Costa de Sol,
dondelarestauraciónessólounser-
vicio más de los diversos que ofre-
cen, (incluso muchos de ellos, ofer-
tan ya camas balinesas y se con-
vierten en chill-out ideales para
las caídas del sol y la noche) y don-
de el servicio y el trato directo pa-
recen ser uno de sus mejores se-
cretos.

CRISTINA ALCARAZMÁLAGA

Los amigos
de los chiringuitos

Restauración en vacaciones. Los más de cuatrocientos chiringuitos repartidos en
el litoral de la Costa del Sol son como la segunda casa de los veraneantes, donde se
traban amistades que superan las barreras del negocio y donde los turistas
encuentran algo más que buena comida. Son el lugar de referencia del verano

Los chiringuitos se convierten en verano en puntos de encuentro, de información, de
juego, de relax, de auxilio y amistad para los turistas que descansan en la Costa del Sol
�
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